
 
 
 
 
 
 
 

 

ORACIÓN POR SACERDOTES, RELIGIOSOS 
Y CONSAGRADOS SALESIANOS 

Jueves 30 

Por los sacerdotes, religiosos y consagrados Salesianos de Don Bosco, para que 
irradien la belleza espiritual de quienes viven en Cristo y, con su testimonio fiel y 
su cercanía, acompañen a otros en el camino del discernimiento vocacional.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

GUÍA 

Nos reunimos para orar por los sacerdotes, religiosos y consagrados, llamados a 
transparentar con su vida la belleza de seguir a Cristo. Pedimos de manera 
especial por los salesianos.  

Pedimos que, con su testimonio fiel, su alegría evangélica y su cercanía, sean 
acompañantes de nuevas vocaciones y signos vivos del amor de Dios para los 
jóvenes y para la Iglesia. 



 
 
 
 
 
 
 
 

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS 

Evangelio según San Mateo 5, 13-16 

«Ustedes son la sal de la tierra… ustedes son la luz del mundo. No se 
enciende una lámpara para ponerla debajo de un cajón, sino sobre 
el candelero para que alumbre a todos… Brille así la luz de ustedes 
delante de los hombres». 

Palabra del Señor. 

 

BREVE REFLEXIÓN 

 

Las vocaciones muchas veces nacen por contagio de un testimonio. Un sacerdote 
cercano, un religioso alegre, una consagrada fiel pueden despertar en un joven la 
pregunta por su propia llamada. 

Jesús dice: “Ustedes son la luz del mundo.” La vocación consagrada está llamada 
a irradiar esa luz: no la perfección de quien no tiene límites, sino la belleza de una 
vida entregada. 

Los jóvenes necesitan ver testigos, no solo escuchar discursos. Un sacerdote que 
acompaña, una religiosa que sirve con alegría, un consagrado apasionado por 
Cristo, pueden abrir caminos de discernimiento. 

Don Bosco conquistaba vocaciones porque los jóvenes veían en él la alegría de 
quien había dado la vida por Dios. 

Hoy pedimos por quienes han sido llamados, para que perseveren con fidelidad y 
sean sembradores de nuevas vocaciones. 

 

 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 

 

PETICIONES 

1. Por los sacerdotes, religiosos y consagrados Salesianos de Don Bosco, para que 
vivan con fidelidad y alegría su vocación y sean testimonio luminoso del Evangelio. 
Roguemos al Señor. 
Te rogamos, óyenos. 

2. Por quienes acompañan procesos vocacionales, por los formadores, para que 
sepan orientar con sabiduría, cercanía y espíritu de fe a quienes buscan su 
camino. 
Roguemos al Señor. 
Te rogamos, óyenos. 

3. Por nuevas vocaciones sacerdotales, religiosas y misioneras, para que el 
testimonio de los consagrados despierte respuestas generosas en muchos 
jóvenes. 
Roguemos al Señor. 
Te rogamos, óyenos. 

PARA COMPARTIR  

1. ¿Qué rasgos de un sacerdote o consagrado hacen visible hoy la belleza de 
seguir a Cristo? 

2. ¿Cómo podemos ser comunidades que acompañen y sostengan con gratitud a 
quienes han consagrado su vida al Señor? 



 
 
 
 
 
 
 
 

 

ORACIÓN FINAL 

 

Señor Jesús, 
te damos gracias por los sacerdotes, 
religiosos y consagrados 
que has regalado a tu Iglesia. 

Renueva en ellos la alegría de su llamada, 
la fidelidad en la entrega 
y la pasión por tu Reino. 

Haz que su vida irradie 
la belleza de pertenecer a Cristo 
y sea luz para quienes buscan su vocación. 

Que sepan acompañar, animar y sostener 
a quienes escuchan tu voz. 

María Auxiliadora, madre de los consagrados, 
protege a tus hijos. 
San Juan Bosco, maestro de vocaciones, ruega por nosotros. 

Amén. 

 


